
 

 

 

 
 
 

ACADEMIA NACIONAL 

         DE LETRAS 

 

“Razón de Olvido”, de Ricardo Pallares; ediciones La Gotera. 
Montevideo, 2004 

  
                                                                           por Susana Boéchat 

  
Lo que impresiona primeramente en el libro “Razón de olvido” de R. Pallares es la tapa, con 

una fotografía de Rabela del año 1996, titulada “El Ojo arcaico de Dios”; en ella es difícil encontrar la 
base y la parte superior, como si estuviera dada vuelta, y el cielo estuviera entre nosotros y el suelo 
en las alturas. 

  
Estos atisbos de misterio se justifican al leer los poemas inquietantes, a veces ambiguos o 

herméticos en su semanticidad, donde lo que más importa es el juego de los significantes, ajenos a 
toda tautología clásica. 

  
En esa escritura lírica-lúdica, el crítico-ensayista se despoja  de toda academicismo y como 

Cortázar en “Rayuela” crea o deforma palabras, convierte en sustantivos comunes, algunos 
sustantivos propios, o en verbos transitivos a los que no lo son, o crea simplemente verbos 
provenientes de sustantivos, ajenos a toda norma gramatical o de uso, en el libre despliegue de su 
creatividad, hermoseando el lenguaje poético. Sirvan como ejemplos los siguientes testimonios, 
donde -repito- su libertad creativa llega también a los  enunciados: 

  
                         “Los cielos del polvo tienen Anas” 
                         “(…)hay un desvuelo 
                                        y regreso alto 
                           donde Él está quieto 
                                          deslumbrado.” 
  

Regreso del polvo, p.9 
  
                           “con aconcaguas de angor 
  
                            (…)crece creció 
                            (…)baja 
                                 bajó” 
                                               De altura, p.11 
  
                            “señal y sombrasol 
                            (…)salsedumbre del aire” 
  
                                               Hubo indicios, p.10 
  
                            “y la brevedad del planto” 
  
                                               Gravitación, p.11 
  
  

Existen visitas de espíritus sin carnadura, como en los sugestivos versos de “Ardimiento”, p.14: 
 

                            Hubo visitación 
                            en este frío mediodía 
                            del claro invierno de los cirios 
                            y deseos de posarse 
                            en músicas suspensas 
                            al frente de la casa 
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También aparece el tema del olvido que según el autor es “destilado y encantado” y “vuelve 
desde adentro de la vida.” 

 
En cuanto a su relación con la pintura que aparece tanto en la poesía moderna como 

posmoderna, se establece en varios poemas: 
  

                            “los pinceles ciruelados” 
  
Gravitación, p.11 

  
                              “que ya baja 
                              y se sube por los pinceles” 
  
                                                Humeral, p.58 
  

En “De los cantos nace”, p.21,el poeta canta al descubrimiento del amor; éste se complementa 
con el poema “Dolor de manos” donde nos habla de un “amor alfarero” que no sabe dónde quedó y 
así se expresa innovadoramente en estas construcciones lingüísticas: 
  
                              “Estoy de cielo” 
                              “(…)caminan templos” 
                              “(…)Voy de hierba” 
                               “(…)voy de arcilla” 
  

Este último poema, como otros, es polisemántico y nos envuelve dentro de una cómplice 
ambigüedad autor-lector. También introduce, como los poetas de las últimas generaciones 
uruguayas, palabras del mundo tecnológico y cibernético: telencuentros, zaping; técnica que vuelve 
a utilizar en el poema “Con los dientes en cruz”, p.33, uno de los de más profundidad ontológica y 
juego de nuevos significantes. En este sentido no sólo nos recuerda a Cortázar, sino al mismo Vallejo 
en “Trilce”: 
  
                              Me has conocido sin nadie 

y sin mí 
                               (…)Me río desde estos dientes nuevos 
                                constelados de dolor 
                                                de mirir 
                                 orión 
                                 pesaroso dolarizado 
                                 dolarido 
                                             un word 95 
                                 con dolormática básica 

para   
                                 un operador 
                                               con viento sur 
                               Elación amebea sobre 
                                               el río 
  

Con los dientes en cruz, p.33 
  

El tema de la muerte y los muertos que lo han abandonado se repite pero sin estridencias 
manidas ni efusiones románticas, al contrario, con cierta distancia, casi como un observador (Poemas 
“Redonda y larga espera”; “Voces al trasluz”) 

  
A medida que se avanza en la lectura del poemario los textos se hacen más crípticos, como el 

titulado “Quién sabe, al azar. p.35”: 
  
 



 

 

 

 
 
 

ACADEMIA NACIONAL 

         DE LETRAS 

 

José María 
                                                             El dominó Eguren 
                                                               verde 
                                                                      fantástico 
                                                                                    solo 
  
                                                                                           sin silla 
  
  
  

Hasta se prosifican, como en la parte titulada “Polvo, sombra y humo”: 
  
                                                                                     “una línea se alarga 
crece arcilla recorre la ausencia de lo nombrado busca la fuente viene del polvo mueve(…) p.57 
  

El poema “Ay”, interjección sin signos de entonación, es triste y bellísimo pero impacta y 
confunde en su autoría porque está escrito en cursiva y el yo lírico es una mujer (p.36) 

 
“Taquicardias” es otro encuentro lúdico con el lector avezado: 

  
                                “Taq de nubes hay 
                                (…)se endecasílaba 

algodona 
                                                                silabea 
                                  trae continentación” 
                                                                 p.40 
  

Ironía, absurdo, chispas de un creador inteligente que maneja el lenguaje a puro placer; por 
ejemplo cuando transforma nombres de escritores en adjetivos connotativos, como en el poema “A 
qué altura hemos caído”, p.42: 
  
                                 “de historias felisbertas” 
                                 “herreriano desacuerdo” 
  

La ironía, como ya dijimos, entrecruza algunos poemas, como en “Los Gatos”, p.46: 
                                    Se abrió una puerta 

otro sueño se abrió 
                                    cuidemos a Dios 
                                             entusiasmado 

hay 
                                   llamas que no queman 
                                               cielo de gatos. 
  

En su creacionismo se acerca al chileno Huidobro y al argentino Girondo; pero Ricardo Pallares 
es él mismo, ruidosamente anticonvencional, gusta de jugar con la palabra, simula “engañarnos” y 
nosotros quedamos atrapados por su talento poético y su vena lírica. 
 


